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N1UFM6I0 CE UN NIVIO DE I k  kRMADk TITULADA LA INVENCIBLE, SOBRE LA COSTA DE ESCOCIA.

La escena de uno de los episodios mas trisies de la historia de 
la marina española, es lo que representa la lámina que damos boy. 
Una ritalidad política, tenas, agravada por la diferencia de reliqia- 
nes, preparaba la guerra hacia tiempo entre el rey de España, Feli­
pe V , é Isabel, la reina virgen de Inglaterra. Esta guerra estalló li- 
nalmente con uno de los muchos ataques arteros é  innobles que die­
ron los ingleses á  nuestros galeones. En 1586 el almirante Drake des­
truyó en C ádii, sin préria declaración de guerra, una Hola entera de 
buques de transporte. Felipe quiso rengarse con la conquistó de la 
lo g la te m , y  al efecto equipó la escuadra mas fuerte que se ha co­
nocido en Europa. Contaba 32,000 hombres de desembarco distri­
buidos sobre fS3 narios; debia tomar en Flandes 39,000 soldados 
Teteraoos, mandados por Alejandro Fam esio, y en Muruiandia ha­
bla 12,000 franceses prontos á  reunirse con ellos. La Inglaterra, en 
cambio, no pudo reunir mas que 114 buques, de los cuales el de 
mas porte tenia trescientas toneladas , y sobre ellos embarcó 
sss 15,000 marineros. Uno solo de estos buques, el Triumph, llera- 
ba 40 cañones. Pero esta escuadra, que carecía de fuerza material, 
tenia la fuerza inteligente en mas alto grado que la española.

Sabidas son por demás ios sucesos que acarrearon la pérdida de 
nuestra escuadra, con gran detrimento del erario y de la gloria na­
cional. El gefe esperímenUdo qne debia maniiaria, el célebre mar­
qués de Santa Cruz, adelantad^ de U Florida,  que unía á su pericia 
y valor uuiitór la prudencia de un marinero consumado, falleció an­
tes de acometer aquella eanpresa gigantesca,  encareciendo al morir 
que se asegurara un puerto que sirviera de refugio á la escuadra en 
caso de tormentó ó de derrota. Reemplazado por el duque de Medí- 
na-Sidonia, marino de corte, cuya presunción igualaba á  su igno­
rancia , i  pesar del consejo de Santa C ruz, ratiScado por el duque 
de Parma que proponía apoderarse de Flesinga, declaró que eran io- 
óliles las precauciones, y aparejó el m  de mayu de 1588. Desde en­
tonces empezaron las desgracias de la rnurncibír. Comjiatida en el 
cabo de Finisterre por un huraran furioso, careciendo de buenos 
prácticos, tomando por este motiro unos paragn  por otros, ostigada 
en su marcha lenta y pesada por los ligeros buques ingleses, el tiu 
de esta empresa colosal fué la destrucción casi total de la armada, 
naufragando muchos buques en las costas de Irlanda y Escocia, ca­

yendo oíros en poder de los ingleses, y escapándose algunos ál es- 
trangero con las tripulaciones sublevadas-

MEMORIA
S O f t I f t  LA C O « lF I A l t 3 f .U  I f T A S t m c e i  VOB V B lV f K O  ( ! (  t F

IO S  Q e t  I U T a 4 3 0 R A  f t  BA R «B O P fA D O  COMO T a L U  I 'U R  U >9  « C ^ B A r t lS .

Desde los primeros tiempos en que los hombrea convirtieron su 
atención á conocer ei globo que babitaban, echaron de ver la necesi­
dad de arbitrar un medio para determinar la posición geogriSca de 
los puntos de la tierra; empero no poseían un conoeiiriénto perfecto 
de la figura de ésta, ni se tuvo en muchos siglos después; y  asi, con­
ceptuándola mas esteusa desde Occidente á Oriente que de Septen­
trión i  Mediodía, como se conoce del mapa que trazó Agathodemon. 
llamaron latitud á  lo que había entre estos dos últimos puntos, y 
longitud lo que se comprendía entre los primeros, en cuyo sentido 
solo pudieron adoptarse estas palabras, puesto que un globo no tiene 
ancha ni largo, cuando ya se acercaron í  tener una idea mas confor­
me de la ñgura de nneslro planeta.

Para tener pues un término fijo desde donde principiar á  contar 
los grados de longitud, establecierou los geógrafos un primer meri­
diano, y desde él numeraban hasta los 360, uso que h»  durado hasta 
nuestros dias, en que se ha  distinguido la longitud para mayor co(po- 
didad en oríenLal y occidental, dando i  cada una 180 grados. La mas 
antigua posición del primer meridiano, según Piteas de Marsella, cé­
lebre cosmógrafo que floreció por los años de 330 antes de Jesucristo, 
estaba en ia isla de Jule, que en lo antiguo se repiitóoa por la mas 
apartada de las tierras en ei Océano hácia el Septentrión (1).

La segunda posHon del primer meridiauo es la de Eratlióstene#, 
natura! de Cirene, que nació 278 años antes de Jesucristo, y fue dis-

{f) Lo» «fitifriK» aQpB UU cea U9 D rílie ieu , ^ue TirflIW ;
•«r« lUnurHB uíiima Tk»U, OrteJíe ctm t i  aqQ^lU re|kia la Nvrucya l»i 
B jlanW  nvabraD TilaB«rk^ CaubJpBv In  Í»U» S<bllno¿iBa nar de Kao<ia. t|«Mr 
lo* BAvafaBt«» diefB otro» taalia^iite U Ulapdia.

42 i>B Mato o t  4ÍÍS0.
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Oipulo (le Aristón y de Calimaco, y bibliotecario de Alejandriaen 
Ijeinpo de To orneo Eyerfcles, que lo sitní en las eoluinnas de llér- 
cuica, lo que también bicieron alsrunos árabes.

^«‘■'"0 íe  Tiro, que floreció por los 
L y Tjlompo, que locólcw'aa en las islas Koríu-

como el áiUtno UraiiDo dcl mundo enloocea co-

reinó"e^“5- ¡ ? , á » ' ^ ' ^ ^ l A b u l f e d a ,  célebre príncipe que 
M en 5iru en el siglo XiV, y compuso en árabe una geograíla%l

r b l t l ^ u  T ? "  ÍO rr»<Jos ai Oriente del ine-
riiliano de Tolomco. Alfjras y Albiruni, autores también árabes cila- 
J ta  rrementeiaente por Abulfeda, ponen alli mismo su primer meri- 

lano, y Nasin EddiQ y llg-BegiO grados mas oeridenlal, que cor­
responde á las islas Canarias. ^

Los rhinos cuentan la longitud desde el meridiano de Pckio r  de 
P .llariin? ««OfTáficas del atlas cliiíio dtl

meiWilnn ’̂ r «liperon por primer
mendiano el de Caucadura, y eonlaban desde Orlenle á Occidente.
loa españoles que siguieron las tablas alfonsinas, y
a ñ ¿  J ' J .  ’ '1“*',®'''̂ '* P"™ " meridiano el de Toledo.

Í < X e " r .  e i lf^  T  »oüWes del reino, rom,^porque era el lugar de sus observacioues

Aleiani^'V? '* Ilí"«áa también de
diKcriüs « r  “ ‘íblecido este pontífice á fin de evitar las 
S d l  I .a í  ocasionadas coa
2 s del U h n  -  si? l«X V ypnnci.
D r i L - i d Y V T  ‘‘« “ "«s. que esta linea (dj fuese elprincipio de donde se contase la longitud-

las A c í e T ^ f S ’ ’ "® declinaba en las is-
dilno “ ®“ ’® P’”  el primer meri-
V ir r t i . '^ t '^  ’ d«l año 1601 y en el de 1607 v

no iMrid ano, Roberto Dudiey, en su Arcano m ar, pone su pri-

de^ dre l̂^a“ ohra" ' L '^J '«  'nng7lu-
ra«id1ann ^  declinación en el
L  o t i  '* primer merl-
m l t  I n d r ^  1 “' ^ ’ Cabo-Verde, Ortelio en su
mapa mundi, Pedro Hercio en su Europa contracta, j  Jaason en sus

tI Z  P®''»  «I» de  ̂ T v icen ^e

; « h f v - o  mismo.

ñ X s , . y ña sido seguido por algunos espa-

' ron eonsiderac*Dea que tuvie­
ron ratos geógrafos, principió cada nación á establecer por brimeroel
S r c f  observatorios a s l l ó ^ i e t n o s
S l T e l  de r r f  ’-'h®® principiado á usario; los
ín • In s l ^ - C'’eeQwich, Mrca de Lóndres; en Alemania el de Den-

tln .^os españoles el de Madrid y  señaladamente el que pasa por el 
S o 7 ln.* '® hiso’ don^sid.5:^ d iAntitlon,  los marinos de esta nación el de C íd ii , etc., etc De toda

resultar una confusión que s«-

P o ra u e s fh ^ n l I  lo* constructores de carias,
i d X  4 1.! ?  ?  oómputos hechos por un me-

r d ano á  los formados por otro, para lo cual aun se encW nt«a ta-
c ndo ta d ? !? !? ^ " *  « « ir f f lc a s , este trabajo se e s c u s a r ia Z r i -  
ridTano 1 1 .1  1 1  “ oi^imemente un primer me-
t l  de ifi? , t  • ?  ««io 'íídes cienlíRcas de cada
una de eU ai, especulmenle las que tienen por objeto ios Dro<Tesos 
de los conociinientos geográficos. ‘ progreso»

tas meridiano en eonsideracioa á
«puesto, han Unido algunos 

y moc^eraos, ó de adopUr cada nación el sujo par- 
icular por una especie de egoísmo 6 de pretensión vana de daVh 

ley eo esta raatória, deberiao escoger M ra este fli un l n « r  m®- 
sentado de toda 1.  tierra por cierta c i ^ u ^ ' u ^ u l a T t S  
se bailase en ninguna otra parte. Esta cireunsUneia d e b e r ta le r l  
etevaciOD. El puiiio mas alto dei globo sobre el nivel dcl mar, ese dé!

• bena se re l tóf'iinu de que se principiase á  computar la longitud es- 
tableciendi) en él el primer meridiano. Este punto mas alto r a tá ln  el 
día determiQ^o d e ^ e a  de haber medido los geógrafos y viajeros las 
alturas mas elevada de toda la tierra. .Vo se ro n « e  en toda riirm a^  
yor elevación que la del pico de Dawaiagiri, situado en el Tibef en 

mar*/! I ^ sobre el nivel del
d i' T o i^  “® ““ ''«"do del

eno  pora esta m p o ru n it funden  por raion de su altura, ir-on cuánta 
mas jwdremos decir esto de la cima de Dawaiagiri, que e t  e i ^ l l e  
^ q te  « u a n  la supertcie de la tierra?^
D a i l J í f ?  *''.í>®fP"“ « “ eridianoelque pasapor la cumbre de

®®rias el que cada geó- 
gwfc segura, como es ludispensiAle hacer ahora, si se quiere eseSsar 
eladm paiio a jgue  estudia dexamma uq mapa. ToJos «abrían 
babiande cahm ar ......... r . . .  saíim a quei i t i i i i i i  i ^ s l S

to juntó el cardenal Armando Ju an ?u  tó ssU  de R^hei 
.mnosos matemáticos de E u r o p a l n l S ^ . t  ̂ e  ^  I r a  
cuales determinaroo Biario en dicha i . i . .  „  n

- c i r í r ^ i ^ r

Todavía liubo mas diveigencia en adelmie rv,-n,.a 
el arriba citado Janson en sSs C«.tre pa «  ¿ j ' S

! ! l ’a ?  n® y® -i® 1«  Rías de l o t
había hecho an tes, sino el que pasa por el Pico de Tqyde - fiuLII.™!
B aeu en su Aüas, ,  .Nicolás Vischeu en su m a p a - S i  v  ”  
muchos holandeses hicieren lo mismo, por lo que algunos í e V m -

» cima dtl tlnaác Datcalagiri.

L n s  RAÓUREZ V U S  CASAS DEU,
th  U M,tl Acmiimia i t  U Uúnrtm.

maWtu, Of t ^ í , £ "  p ™ t«-
|2 i l  ■Mtidi.w Js l. IriÉ W  H ¡!~ • feildl*.

k .  . .  J  y .i .  “ * ““  " ‘" r ” «  P » » P * r I t m iiB . . i . cI .» m > ,  .¡.h,  50> .i Kil(.

CASA CONSISTORIAL OE LUGO.

[ Hace « re a  de tres siglos no tenia Lugonasa propia para ayunfa- 
imeiito, ptirque ora pueblo que estaba subordinado á la iüfiuencU del 
?  S ?  senorjurisdiccional y territorial nombraba los ai-
crides, merino j  regrdores que lo rigiesen y gobernasen »m oue el 
órdeo municipal no era compUcado nieiigM  los *uid?dosT2bora 
Con t ^ o ,  la J“»‘''» _ y  regidores de entonces, conocedores de la  in­
dependencia que debían tener para el ejercicio de sus fuDctones le
S  • «  1» adquisición d ^ r ib c a l -
donde establecerla casa de la ciudad en un puehJoque había gorada

a. r  4 * '• ' •  "  f - ' f " * "  “  - T -  <!"« ri . .  I.
I>v« T»m>s Upa. e«.gr.ru 4. s. M.
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(Casa consifl^jrial de Lugo.)

titulus de honor en la antií:ñedad romana, que tema voa y  roto en 
Cdrtes, y que baria de capital en una de las siete provincias de Ga­
licia, celebraran contrato con el obispo D. Femando Belusillo en 4  de 
setiembre de 1570 ante el escribano Pedro Lentos, permutando U ha­
cienda del Burgo, qaeperteoeciaá los propios, por el solar que en la 
plaza de las rori,'A»< (1 ) ocupaban las casas da Feirabelía, que eran 
de la milra. Sobre estas casas muy luego fue levantado un edUicioí 
la verdad poro digno de pertenecerá la grandeza de su destino; pero 
subsistid por cerca de dos siglos, hasta que por el buen gusto de los 
tiempos pareció mezquina su permanencia; y  asi es que hicia el 
aOo de 1 7 ^  se proyectó y llevó i  rab o ta  nueva casa consistorial que 
le sustituye, y que hoy descuella con orgullo en la mejor localidad 
del puebla, formando la principal testera de su estensa plaza mayor, 
de cuya Ihrbada presentamos uoa vista á nuestros lectores, no que­
dando del anterior ediheio sino la fábrica interior délos soportales. 
Su interior es vasto con un buen salón de sesioues, y otros departa­
mentos que pueden necesitarse para la administración municipal, te ­
niendo la circunstancia de que sus anchos soportales sirven de abrigo 
para la entrada princípaLy á la guardia para prevención permanen­
te. En el ancho de so fachada, adornada de molduras y  escudos, cor­
ren dos balcones que se utilizan para decoraciones en casos de rego­
cijos, y á  sus estremos tiene dos torres. En sn centro, sobre un 
cuerpo elevado con bastaote gracia,  tiene las armas reales, y en las 
esquinas que hacen lado á  dos calles, están esculpidos los escudos 
de las anuas de la ciudad, que cuartelados represeiilan una torre co­
locada eu medio de dos leones rapantes, y sobre la torre un cáliz con 
su hostia radiante en medio de dos querubines, y la cima con coro­
na. La reforma interior que se dió a esta casa en 1841 aumentó su 
importancia,  asi como las dos escaleras que la dan subida desde el 
patio presenlan un aspecto propio del objeto de su destino. En el ar­
chivo de esta casa , que poco maa data de tres siglas,  pue; sus do- 
cumentue históricos han desaparecido con la venida de los ingleses 
en tiempo de D. Enrique de TrasUmara, ruando la guerra con D. Pe­
dro el Cruel, sospechándose existan en la universidad de Oxford, 
solo hay vanos privilegios de exención «meedidos en favor dei 
ayunlamienlo y  vecbos,  entre loa cuales puedeu cm tarse el de yan­
tar tributo de vasallage, el de portazgos de sus vecinos, almotacén, 
l>eso5 y medidas que seria prolijo referir; pero no puede omitirse 
que el todo del edificio es digno del pueblo que lo conserva, y 
que debe ser mencionado en las páginas del SnanA sio . En la se- 
. I ciarla se conserva la série de los retratos de tos reyes de la di­
nastía a r tu a l, desde Felipe V, alguno de bastante mérito; y  en un 
gran cuadro el dibujo del mosáico romano, descubierto en una de sus 
calles en 1 de setiembre de 1842, de que se dió nolicia en el Ssai.i-

111 L a  4 « ih v 0 ii iM rk H i ^  Im  C « r u í ¡ g í  í i i ¿ l i f l  l u  m  ^ 1 ^ * ^  M t j u f  S o t  e a
a&tcriuces rpexa» t«rrvAi> caltlsado.

vaaio del mismo año, facsímil exacto i^ e  van á reconocer y admirar 
todos los Bugelos que no tuvieron la satisfacción de ver aquel vesti­
gio autes que se cubriese.

Lugoy juuio de 1819.
José TELIElllO.

© M 7 3 Í1 2 2 I3  ¡DI ¿Í2l4),^3.

Al escribir este articulo, no trataremos de entrar cu las brillas tes 
consideraciones á  que iaduce el eziiueu del orden maravilloso que 
rem a en las ciudades habitadas por estos insectos, porque nuestro 
objeto es esclnsivamenle dar á conocer á nuestros lectores las cos­
tumbres de la abeja, esa especie que el hombre ha aprendido á 
gobernar para utilizar en provecho suyo sus trabajos. La tomamos en 
el estada salvage; la mostramos estabíeciendosu habitación, yendo á 
buscar las sustancias con que construye sus celdas, y las que le sir­
ven para la composición de la miel; la hacemos ver después obser­
vando los cuidados mas minuciosos é mteligentes para la conserva­
ción de sus huevos, la  educación de sus crias, y la preparación de 
sus alimentos; ilnalmeale, la seguimos eu su emigración, cuando un 
número harto considerable de crías obliga á las abejas de una eolme- 
ua i  buscar otra habitación.

La abeja doméstica tiene el cuerpo velludo y  de un color pardus­
co; tiene cuatro alas membranosas y seis patas; esCá provista de mi 
aguijón para defenderse, de una especie de trompa con la que re­
coge U miel, y de dos estómagos, uno de ios cuales la sirve para 
ejercer las funciones del estómago común, y  el otro le usa para la 
preparación de la cera y  de la miel.

En una colmena se distinguen tres clises de abejas; 1.* Las abe­
jas trabajadoras, designadas también con los nombres de neutras, o 
muías, á  cuyo cargo está todo el trabajo, y que no son o i machos lI 
hembras, siendo su empleo construir, hacer la cosecha y educar fas 
abejas jóvenes; ludas tienen una trompa pagi el trabajo y un a ^ j .m  
para ei enemigo: 2 .* Los machos 6 zánganos falsos, que no tienen 
agoijoo, y que sonde un color mas oscuro que las trabajadoras, y una 
tercera parte mas abultados que ellas; y 3.* L'nt abeja única encarga­
da de la multiplicación de la especie, que está armada de un agui­
jón, y que ea mas fuerte y mas larga que los machos; produce ella 
sola individuos suficientes para poblar, no solo una colmena, sino va­
rias: la llaman la  reina de la colmena.

En el estado salvage, las abejas establecen sus colmenas en los 
huecos de los áitoles, donde observan la niisnia policía que ea las 
colmenas que les prepara la mano del hombre; en cuanto usa  colonia 
de abejas ha tomado posesión de una babilacion, empiezan á calafa-
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tear inlerionnente las paredes con una cera ó betún Mando llamado 
yropoltoi, que recogen las trabajadoras en las plañías resinosas; en 
seguida construyen las celdas, qoe han de contener un huevo cada 
una de los que pone la retna; et conjunto de estas celdas, que toma 
después el oonibre de pono!, estí compuesto de una gran cantidad 
da alveolos de forma eíágona, y cada uno de sus lados 6 paredes 
constituye á su vez la pared de otros seis exágonos iguales que la 
rodean, y cuyo fondo angular da también paredes semejantes á las 
rasillas que tiene debajo. Il.iy tres clases de alveolos; los que contie­
nen los huevos de las trabajadoras, que son los mas numerosos; los 
que han de contener los huevosde losipachos, que son un poro ma­
yores; y Bnalmenle, los que están destinados á las hembras, que son 
tres é cuatro, y que tienen mayores dimensiones que todos los de­
más.

De las florea estraen las abejas trabajadoras las sustancias con 
que construyen sus celdas; se revuelcan en sus cálices y con los tar­
sos d raspas que tieneu en las patas, y particularmente con los cepi­
llos que tienen en las filiimas, desprenden de los estambres el polvo 
llamado polííTi, forman con este polvo una especie de glóbulos y con 
las seguDdas palas ponen estos glóbulos en uoa especie de cesliu ó 
paleta que Uenen en las úllimas patas de atrás; regresan con esta 
carga i  la colmena; allí la reciben otras abejas que se tragSn esle 
polvo, lo preparan en su segundo estómago de que hemos hablado 
to tes, y produceo la materia conocida con el nombre de cera.

con una composición de estas dos materias que lepresentan: elsesto 
día teje el gusanillo en 56 horas un capullo de soda, en e! cual queda 
encerrado: tres días después se couvierle en ninfa ó polomíiía, per­
maneciendo siete dias en esle estado; y al vigésimo día de haber 
sido puesto el huevo se convierte deünitivameote en insecto: et nú­
mero de veinte días es el necesario para ei desairolio completo de 
los huevos que producen abejas trabajadoras; los que producen ma­
chos exigen veiolicualro días; y los que prodneen hembras solo re­
quieren diez y seis. Entonces es cuando las trabajadoras prodigan 
cmdados prolijos á los nuevos habitantes de la colonia: los limpian 
y lamen, y les ofrecen miel; las abejas jóvenes se dejan llewr pronto 
de su muíalo, y se dedican al trabajo i  que nacen ya destinadas.

Cuando nace un numero tan considerable de abejas que la habi- 
Ucion no puede ya conteuerias, y ha nacido también entre ellas una 
reina nueva que reemplace á la que va á marchar á la cabeza de la 
emigración, entonces una gran poreion de estas abejas, con su reina 
al frente dejan la colmena para irá  buscar otra habllacion ; wro 

en un sitio, y mientras esperan áque 
í  manguardia hallen un alojamiento 

cómodo y conveoiente.la banda emigrante no tarda en posarse en 
* auceder sobre una rama'de algún árbol.

El órden eon que se colocan entonces unas sobre otras es una
'« P " “ « asque  llegan se agarran'á 

la rama en toda su cireunfetencia, poniéndose unas junto á oirá»;

Las mismas abejas trabajadoras van después á buscar en el fondo 
de las flores un zumo mas dulce que se tragau y van á derramar una 
parte de él en las celdas, con lo que forman la miel; este zumo le es- 
traen c »  la trompa que las sirve para dividirlos cuerpos sólidos y 
sacar de ellos los líquidos que contienen.

El dardo á aguijón de la abeja exige una descripción particular. 
La base de esle aguijón es un conjunto de nueve escamas cartilagi- 
no>as ó córneas, de las cuales, ocho parecen estar desliuadas á im­
pulsar vivamente háda fuera la puob del aguijón por medio de los 
músculos que tienen, y la novena que tiene la forma de una V , y 
cuya parle mas ancha está colocada bácia adelante , parece deber 
operar la retiración de la punta indicada; el cuerpo del apijon es 
redordo y largo; se compone de dos pofriones semi-cilíndricas, 
pegada una á otra, y de dos hojas muy agudas que están movibles 
en el interior de esla especie de vaina y que dejan entre ellas su ra­
nura diminuta vuelta háda la base. Nu es solo la picadura de la 
abeja la que produce el dolor, sino el efeelo químico de un veneno 
que iolroflue» el dardo en la herida; no se conoce sin embargo la 

. naturaleza de este veneno, por no haber podido adquirir la cantidad 
aufieiente de él fiara examinarle y descomponerle.

.líientras dura el trabajo de las celdas por las abejas trabajadoras, 
los machos fecuudixan á la abeja madre: en cuanto ésta depiBila sus 
huevo* en las celd« , cuando ya Us trabajadoras, que hasU entonces 
los habían estado alimentando con el mayor cuidado, los echaninhu- 
manamente de la colmena, y los matan si rehúsan salir. Como estos 
no tienen aguijón para defenderse, hacen poca resistencia Dejan la 
habitación y se ven obligados á derramarse por el campo, donde 
mueren muy prouto. ’

Una sola fecundizacijn de unmachoá la hembra la deja en estado 
de poner huevos durante dos 6 tres años. Todos los huevos que none 
en los seis meses primeros, producen abqjas trabajadoras • los meses 
«¡guíenles pone huevos de maelins; y finalmente, en un día tolo ooae 
algunos destinados á producir las hembras que la han de suceder ó 
que han de ser reinas de otros enjambres; una abeja madre” puede 
vivir seis años y producir en cada uno OT,000 huevos: en cuanto la 
iia fecundizado un macho, pone en cada celda un huevo oblongo valen 
eurvoy deun color blanco azulado: tres dias después de puesto se 
|.oa»iert9 en Ur»« ó gusanülo, y ya desde aquel momento se Je con- 
Da ai cuidado do Im  trabajadoras. Sus ueirizis están eulonces reco­
giendo miel y FoiU n,y  el gusanillo se alimenla durante cinco dias

cuando han formado la primera corona, todas las que van llegando 
enganchan sus palas delanteras en las palas traseras de las que están 
agarradas á la rama, y forman la segunda corona ó circulo de abelas 
que presentan igualmente sus patas traseras á las que van llegando- 
y asi sucesivamente, hasta que todos estos círculos tienen la lonriiu.i 
que quieren dar al enjambre. Entonces las que van llegando se agar­
ran á la rama, mas arriba de las que forman la primera corona v se 
enlazan unas i  otras hasta que forman otra especie de sábana, sobre 
laque habían formado las anteriores; finalmente, todas se colocan 
del mismo modo y presenun una masa compacta de uoa multitud de 
sábanas amontonadas unassobre otras, que constituyen loque sella- 
ina un enjambre, el cual se compone geneiaimenle dedSá 20 000 
obreras, 1,200 á 1,500 machos y una sola hembra; y se han visto al­
a n o s  mas numerosos. Ha habido enjambra queha pesado basta ocho 
libras; según las esperienciasde Reautnur son necesarias 336 abe­
jas para formar una onza da peso, lo cual hace que un enjambre que 
pese ocho libras debe teoer precisamente 43.000 abejas • se han lle-

r t ’ra ta já d o rts* '^*
Cuando se quiere coger un «jambra, se aprovecha ei insiinle 

en que todas las abejas están aglomeradas como hstnos dicho arriba 
en una sola masa, y se le hace caer en un saco ó en uoá cesu va 
sea acudiendo el árbol ó corlando la rana, y se le encierra al mo­
mento ea una colmena que se tiene preparada al efecto. Las abelas 
M fijan en ella generalmente sin dificullad y empiezan en su nueva 
tubiUcioQ lodos los trdbajos que hemos descrito.

Hay varias clases de abejas en las diferentes partes del mundo, 
conocidas con loa nombres de Cardadom, 4l>eJarronti, Carpinuras, 
Canttrai, Ceria-üM ot,  , i c . ; varían generalmente en su organiza­
ción y ofrecen algunas diferencias sensibles en sus trabajos; pero to­
das tienen proximimenle el mismo grado de instialo é industria.

RESIHEN,
pon ÓnPEV CBONOLÓGICO, DE LAS PBIVCIPALISS AVENTUflAS Dgl 

INGENIOSO HIDALGO DO.V QLUOTE DE LA HASCHA (I) .

La de los dos arrieros, que cuando estaba velando sus armas en 
el corral de la venta la noche antes de armarle caballero, se las ti- 

V«tM U awu pa«iU 4Í ímU d«l f«ÍM»
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ríTon de U pila d«i poío, al ir i  dar de beber sus caballerías, de cu­
yas resulUs, alzó U lanaa i  dos maoos j  did con la misma tan gran 
golpe i  uno de aquellos en la cabeza, que le derribó al suelo, muy 
mal trecho,  y winbleu al otro abriéndosela por cuatro pedazos.

La chistosa y estupenda de armarle caballero el ren te ro , á- pre­
sencia délas recatadas damas del partido, que iban 4 S rtilla , llama­
das la Tolota y la J/oíttisr».

La del muchacho Andrét, i  quien , atado 4 una encina, estaba 
pegando muchos azotes su amo, y  al cual obligó i  que le desalase y 
pagase sesenta y tres reales de soldada sin que consiguiese otra cosa 
que el que dicho su amo le maltratase luego m as, burláuduse asi de 
su inesperado y oticioso protector.

La de los mercaderes toledanos que iban á  comprar seda á J ío r-  
« ta, los cuales, pero en particular uuo de loa mozos de muías que 
lleraban, le molió 4 palos, después que le tiró al suelo flocmanr», 
quedando en Ules términos, que no pudo moverse hasta que un ve­
cino suyo I que venia del molino,  le encontró y  le llevó á  su casa; y 
todu porque se empeñó en que aquellos confesasen que no había ea 
el mundo doncella mas hermosa que la emperatriz de la Maucha, la 
sin par £íalcÍ7iea dci Toboso.

La de no encontrar la puerta' del aposento donde tenia sus libros, 
después del famosísimo escrutinio que hizo el cura, creyendo que 
todo se lo habla llevada su euemígo el sabio encantador Frssion.

La de los molinos de viento del campo de Monliel, que se le fl- 
guraron tre in ta , 6 pocos m as, desaforados gigantea.

La de los dos frailes de la órden de san Benito, équienes bailó en 
e l Pácelo Lápics, y suponiendo que llevabau forzadas en un coche que 
seguía el mismo camino 4 altas princesas, arremetió contra el pri­
mero de aquellos eon tanta furia y denuedo, que si el fraile no se de­
ja n  caer de la muía en que iba, él le hiciera caer al suelo mal ferido 
ó muerto.

La del escudero de la señora vizcaína que iba 4 Semiía, con el 
eual peleó y  4 quien descargó tan fuerte golpe sobre la cabeza, que 
empezó 4 echar sangre por tas narices, por la boca y por los oidte: 
prometiendo no hacerle mas daño s ilb a , como se lo ofreció, i  pre­
sentarse ante la sin par <Ma Oalcinea.

La del encuentro de los pastures que conducían el cadáver de su 
compañero Orúósiomo, á  lus cuales amenazó con caer en la furiosa 
ind^nacion suya si se atrevían 4 seguir 4 la hermosa .Vuresía.

La de tos arrieras yangübses que cojiéüdole en medio y 4 Sancho 
Punza, mcuudearon sobre ellos con grande ahinco y  vehemencia sus 
estacas, y dieron con ambos en el suelo.

La d é la  moza asturiana J/on iom «s, á la  cual detuvo y  sentó en 
su cama cuando iba 4 refocilarse con el arriero de Jreaalo, de cuyas 
resultas este  descargó tan terrible poüada sobre las estrechas quija­
das del enamorado caballero, que le bañó toda la boca en sangre, y 
no contento con esto , se le subió encima de las costillas y  con los 
pies m asque de tro te , se las paseó tudas de cabo 4 rabo; 4 cuya 
aventura se debe el que no se baya perdido la recela del bálsamo do 
Pttrabrái,

La de haberse salido sin querer pagar elgastoquehizoen láven­
l a , 4 que se re&ere la anterior, que por de pronto se imaginó que 
era famoso castillo, y de cuyas resultas fué manteado SancAo Punza, 
como perro cu carnestolendas,  y se quedó el ventero con las alforjas 
en pago de lo que se le debía.

La de los dos rebaños de ovejas que Oguréndose eran los ejérci­
tos del grande emperador-4li/an/brro«, ssñor do la gratulo illa  Tra- 
pobano y de su contrario Pentapolin d il arremangado broto, rey do 
¡os goramanlas, quiso prestar su poderoso apoyo al segundo, porque 
era cristiano y el otro no , y  sin mas razones y 4 pesar de las ad­
vertencias de Sancho P onía  para disuadirle de su error, se metió por 
medio de dichas ovejas y comenzó 4 alanceallas con mucho corage y 
denuedo, de cuyas resultas los pastores y ganaderos desciñéronse 
las hondas, y le saludaron con piedras como el puño, una de las cua­
les, dáodqle en el lado,  le sepultó dos costillas en el cuerpo.

La de los encamisados, que de soche, 4 caballo yconhachases- 
ceudidas en las manos, iban custodiando y acompañando una lite n , 
cubierta de lu to , dentro de la cual iba el cadáver de un caballero que 
murió en Basta  y  que llevaban 4 su sepultura de Segovia, 4 los cua­
les detuvo para que le diesen cuenta y razón de quiénes eran y 4 don­
de iban; advirtiendo que eomo gente medrosa y sin armas, se des­
bandó al instante par aquellos campos, después de acometidos, lan­
ceados y desbaratados todos por su perseguidor; por cuya aventura 
SunchaPanto 1« llamó por primera vez «I caballero *  lo irislefigurj.

La no vista y laá temerosa de ios seis mazos de batan, que con 
sus alternativos y acompasados golpes, eon un cierto crugir de hier­
ros y cadenas y acompañados de la noche y del furioso estruendo del 
agua, pusieran pavor á  cualquiera otro corazou que uo fuera el de 
don Quijuie, quedando todo reducido 4 la nada cuando amaneció y se 
vió lo que era ; durante cuya noche Sancho ató con el cabestro de su

asno ambos pies 4 llocinanto, y contó á  su amo el cuento de la pas­
tora Torralm  y el paso de sus cabras por el rio Guadiana.

La del barbero que iba por el camino sobre un asno pardo y que 
llevaba una vacia de azófar puesta sobre la  cabeza y  áquien arreme­
tió por quitársela, como lo conaiguíó, por figurarse que era «I yelmo
df fifambrina.

La de los doce galeotes 4 quienes dió libertad y los cuales tan 
mal parado le dejaron y  4 Sancho por empeñarse en que habían de ir 
cargados eon la cadena que les quitó 4 la ciuáud dol Toboso, 4 pre­
sentarse ante la teñera Dulcinea.

La del hallazgo, en las entrañas de Sierra-Morena, de un cojín y 
una maleta asida 4 é l , medio podridos, de una muía ensillada y  en­
frenada en un arrojo caída, muerta y medio comida de perros y pi­
cada de grajos, y del dueño de todo, llamado Cardsnio 6 el roto de la 
mala figura, quien por su locura y  por las imprudencias de don Quí- 
joie, le dió tal golpe en los pechos con ua guijarro, que le hizo caer 
de espaldas, abrumando también, muy 4 su sabor, las costillas de 
Sancho Pansa.

La de DoroutSy supuesta ja  Mieomioorut, á la cuaJ prometió 
irse coa ella y no entrometerse en otra aventura, ni demanda alguna, 
hasta darla venganza de uo traidor que la tenia usurpado su rem o; 
cuyo medio se discurrió é inveutaron el cura y el barbero de su lugar, 
para llevársele 4 casa y que concluyese con las locuras que estaba 
ejecutando en la peña pobre de b 'ú rra  Morena por desdenes de su 
señora.

La de las cucbilladas á los cuetos llenos de vino tinto que había 
á su cabecera en el cuarto de la venta, por figurarse, estando soñan­
do ,  que ya se encontraba en pelea con el gigante que tenia usurpado 
su reino 4 !a prineesa .Vicomicona-, de cuyas resultas el aposento te 
llenó de vino y el ventero tomó tanto enojo, que arremetió 4 don 

I Qui/oie y  á  puno cerrado te comenzó 4 dar tantos golpes que si Cor<b- 
«w  y el cura no se le quitaran, él acabara la  guerra de dicho 
gigante.

, La de la burla qee le hicieron las semidoncellas. la hija del ventero 
, y Sfariiomus, cuando estando haciendo la guardia del que él se figuró 
I  castillo, le llamarou por el agujero del pajar y le atarou la  muñeca 
' con el cabestro del jumeoto de Sancho Panto, cuyo percance atri­

buyó i  que le habían encautado.
I La de la gran contienda que hubo en la venta sobre si eran ó no 

tales vacia y albarda, ó jaez y  yelmo, las que quitó albarbem  que 
encontró en el camino, de cuyas resultas los cuadrilleros quisieron 

' prenderle, pero desistieron de su propósito ñor haber entreoído la 
( calidad de los que con ellos se hablan combatido, el capiian Bui 
' Peres d t Biedma, ion Luis, Cardenio, don Femando, elC-, y  por 
' parecerles que de cualquiera manera que sucediese, habían de lle­

var ellos lo peor de la  batalla.
, La del cuadrillero, que conociendo ^ e  convenían sus señas cou 

las que rezaba el mandamiento que tenia de la  Sanio íUrmandad.
\ para prenderle, por la libertad que dió 4 los Galtoies, intentó veri­

ficarlo, de cuyas resaltas, puesta la cólera en su panto y  crujiéndole 
los huesos de su cuerpo, eomo mejor pudo asió al cuadrillero eou 
entrambas manos de la garganta, que 4 no set socorrido de sus com­
pañeros , allí dejara la vida antes que el otro I» presa,  sin que la» 
cosas pasasen mas adelante porque el cura persuadió 4 los cuadrille­
ros de que era un loco rematado.

La del enjaulamienlo en el carro de bueyes que Un pasmado le de­
jó , y  mas después de U célebre profecía que con voz temerosa le dió 
consuelo y  le dijo entre otras C0sa t« q a í i»pr(si«ia« acaharia oaan- 
io  el furibundo manchogo con ¡o blanca paloma UAotiaa gaciosen 
tn  uno, tíCi »

La del cabrero Eugenio,  que por haberle dicho que tenia vados 
los aposentos de la cabeza, le replicó que estaba mas lleno que jamás 
10 estuvo la muy hídeputa, pnU, que le parió; y  diciendo y haciendo 
arrebató de un pan que junio 4 si tenia,  y d ió c o a é l  al cabrero eu 
todo el rostro, con Unta furia que le remachó las nances, advirtien- 
doque como aqueKio sabia de burlas, sin tener respeto i la alfombra 
a i 4 los manteles, ni 4 todos aquellos que comiendo estaban, saltó 
sobre don Quijuio y  le asió del cuello con ánimo de ahogarle. •

La de los disciplinantes que llevaban en procesión y rogativa 4 U 
Kirj«i»,y 4 los cuales arremetió por suponer que aquella era una 
hermosa Señora 4 quien llevaban contra su voluntad, y  que la habían 
hecho algún notorio desaguisado; y de cuyas resultas uno de aque­
llos le dió tal golpe encima de un hombro con los restos de una hor­
quilla ó bastón, que el pobre don Qaíjoio vino al suelo muy mal parado.

La del encuentro de las tres labradoras del Tolwio,  las cuales le 
hizo creer Sancho que eran Dulcinea y dos doncellas suyas, y  cuya 
figura rústica atribuyó 4 la malicia y ojeriza q u e , según é l , le tenían 
los encantadores,  quienes por tal causa le habían querido privar del 
contento que pudiera darle ver en eu ser 4 la Señora de sus pensa­
mientos.
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La de lacarrela quesalid al través del camieo, cardada de los mas 
di^versos y « traiios personajes y  lijuras que pudieron imaginarse, y 
en lacualiban im /«d*m onio , u» ángel, un emperador, ana reina 
la muerte. Cujndo, un cabaUero armado de punta en blaitro y  atrae 

^reonae de diferentes Irage, y  roeiroe, todos los cuales componían 
acompauia cómica de .Injutoel «v.to, incluso uno vestido deboii- 

p n g a  con muchos cascabeles, que llevaba ea la  punta de un palo 
tres vejigas de vaca hecebiias, quieo con sus saltos y visajes aiborotij 
a  R'Xtnanie y dió con ion  QuijoU eo Uerra.

La del caballero del Bojyw ó d eh e  ,  k q\xien i  salva mano 
y siQ peliífToalíJUQO, eüi*oulrd coa lanU fuerja , qoe mal de su era-Á I I.- j ««UMkiéci^a, qgc iu4i ue SU gra-
00, le hizo venir al suelo po^as ancas del caballo, dando tal caída 
que em mover pié ni mauo liiiTseñales de queesüba muerto, y con­
fesar, entreoirás cosas, quo la sinparO uíar«a*í Toboeo aventajaba 
en belleza á OwiiJra de Yandaiia-, adrirtiendo que como se descubrió 
que dii ho caballero y su escudero eran Soneun torrosco y Tamd Ce- 
« a l, compadee y amiju de Suneóo Píimi»,Uato éste como su amo 
creyeron que ios encantadores habUn mudado la bgura de ambos

La de ios requesonesque mtüó Sanoba en la celada de su amo'.ia 
cual, con toda prisa se encajó este en la cabeza, de cuyas resultas, 
apretándose y espnmiéndose aquellos, comenzó á  correr el suero por 
lodo el rostro y barbas, de (o que se asustó por parecerle que se le 
ablandábanlos cascos, oque se le derreíUu los sesos, ó  que sudaba 
de ios piés í l a  cabeza.

La del encuentro di.1 carro donde iban los leones parn S. .M , á 
cayo cu.-a^ado uUigó i  que abriese la jaula de uno de aquellos, con I 
ei cual trabó bsUlIu bdjáuJosL* Jii ñjcinan(9, einbfazaaJy el escuJo  ̂
y desenvainandü la espada,sin que tales arrujj y  osadía tuviesen  ̂
ningún mal resuilado. porque el jencroso león, mai eomediio que ar- ! 
rogante, no bacieaio aao  de niüeriai n i de brabalos.deepuee de Kabtr ‘ 
mirado a una y oi,^  ,:arte , nUoió las t.paldae y  eneettú sut traseras ! 
iaj'-ff. a don Quijote,  y  con gran flema y remonio ee cole.ó á eekar en ' 
a ja u la ,  por cuya aventura se llamó á  sí propio el Coiailero de loe
ÍMjTí9$.

La de la bajada á  la cueva de Mintesinot por entre una inünldad 
de grantlL-iiuos cuervos y gra}» que salierou de las midezas de la 
boca de aquella,  de cuya cueva contó í  SancAo v al primo del Liceii- 
ciado cosas estupendas é  íncreibles,habiendü dicho antes ai primero 
las memorables palabras de .  ata J  calla,,¡ue ta¡empr,ea corno aquee- 
ta pora mí eelato yuurcíoAi. >

La del encuentro en la venta de Ginds de Pasamonte, disfraza- 
^  y  eoBverlijtóenülirilero, quien enseñando su famoso retablo oue 
raUba de ia l .b e r l^  que d.ó el señor do, Gaifero, i  so esw sa Ve- 

iwwidro, que estaba presa en la ciudad de Saneueña, desenvainó la 
«pada y con acelerada y nunca visla furia comenzó i  llover cuchilla­
das sobre Ja titerero morisma, viniendo por fln , después de haberlo
destrozado M o ,  á d « if  que los encantadores que le perseguían le 
mudaban y trocaban lo que ellos querian, cuvo destrozo de las Reu­
nías V demás de dicho reUblo se  graduó y moderó, por jueces áibi- 
tT O .encuareu ta  reales y tres cuartillos, los cuides desembolsó Sau- 
cbo , y ademas, dos relies por el trabajo de lomar el mono sabio 

La del encuentro del escuadrón de gente del pueblo del rebuzno, 
ro uü 'Jr* !* ..^ '’ 'Í8 Wanco, en el cual estaba
Wvallads h? ““  sardesco, U cabeza

!• í  <'« « to  y postura
de“ L  te ro «  de* '«>  ¡e tía rg ran -

« A'o re£u2n¿ft'ofl en baldé
t i  vno y  el otro alcalde»

i  cuya ^D le  trató de probar que no debía darse por ofendida de «us

ios « re io » . ralle , r í t u J Z Z  recámente que lodo,
ron sobre caballero y  escudero un nublada de 
les Mü mil encaradas baUcstas y „o menos eanSdaü d V a r X r e »

La drl encuentro, en una de las orillas del rio Ebro d rn n  bar 
co.»en el cual se metió con SoocAo , suponiendo que 1¿  e s u to lh
mando y  convidando á ir á  dar socorro i  ^  k n 
necesiUda y  principal persona que debía c ta r  presta fn  ¿ u  
cu ita . de cuyas resultas los motineros de unas ac..ías ifm e d if t«  
R ieron  con varas largas i  detener dicho barco para que no se em 
botase por el raudal de las ruedas, advirtiondo que como les liam. 
ae canalla malvada ,  otros cosas j  m  hiciese cns¿ de e Z  v se ^  

y «cuJero  al t r J é s ,  I q ei 
de cuvM r o s Z ?  P "  ‘ “o « b e r  nadar,

? ¿ ¡ r a q , í e r  lu e

11.1 t n ? Í  con sus cazadores, en cuyo casti­
llo Unto le obsequiaron y se divirtieron í  su costa y i  la á i S a ^ h o  
^ r a n d o  y eupomeiidocomo uaturalcsysencilias otras muchas avmi-’
turas tales como lude ta mrUcia «Ore el moda de d c r ro c a n Z á  o llc l-  
nía, ¡ade la  Daeda Dolorúlo, la de ChvileUo el alígero la de la ena 
m o r ^  dltiudora U  del lemerom espanto cencenify  , /c  Z '

La d é la  descomunal y nunca vista batalla, que por defender á la 
hqs de la dueña doüu Rodrigue,, empezó á  slistaneTcon el iacavo

í : t n c . r “* ^

ban tandidas í*''* ^ « la -Ban tend idas,yeo tre  las cuales ,y  sm pensar en e llo , se enredó v
‘" Í® « a8‘' « n t 2nian la culpa, vi­

niéndose luego i  apurar que dichas redes eran de dos hermosisimas

io Z ® estaL 'n  ho7 « n ‘r ° ’ “ “  sus muchos parientes y  ami­gos se estaban holgando en aquel sitio ; todos los cuales le  convida 
mn á córner y le honraron dándole el ^rim erlugar en la ' m Z

y Viandantes, caballeros, escuderos, gente de á  pié y  de i  caballa 
que por aquel pasasen ó hubiesen de pasar los dos días sieutantes

ta ío íT a"^’ -'’''® ,  d e ja d o  i  un '

Z Z -  /  Z ^ ^ Z j r a i o ,  g bosques. refiriéndose á las disfrazadas pas­
toras de a aut« .or aventura , e,cedían á teda, la , bermosura. í ^ -
r o Z ^ i  7 *7 ^*’ *> «‘'C íe  hizo que ^ a s e
m u c r e d l L T I  p o Z n nmuchedumbre de hombres, y  porque despreció el avUo que le dieron

^hro T  * ^ unos v otros

La de los dos caballeros que ea otro aposento de ios de la venta 

b parte de su

‘  i "  *'
U  de los cuarenta ó mas bandoleros de la partida de ! !« ,«  Gai

Z  y ^ S«-cAofhalI4ndLe d “ rfm :
ro á pie, el caballo sio freno, su lanza arrimada á  ua árbol v en , 
palabra, sm d e feca  alguna, por tuyo motiva tuvo p..r bien Je c ro a r

L u  ^  ” “*® conoció que sn eaferaie-
dad to a b a  mas en locura ^ re e n  valenlia, se h o iV e n  cstaemTde 
^ h / r i e  encontrado, y de^u es de varias cosas estiaocdiBarU^ que 

L ’ “* presenció Don Qmjoie, le recomendó i  su amigo D-m 
Morerm, vecino de Barceluna, encargándole dkse  notieta á

co!.‘'dcl'’flJc“  7 ta  d e í S  S '*  “* '»n Z  rie >« pusieron y encajaron sendos ma-

U  de la cabero encantada de la casa da íx ., .intonio, que tan ad-

Turo J s Í L ta  ™ " “  '* « ^ r t i n  los cabellas de

La de las dos damas, de gusto picaro y burlonas, que en el sarao 
q n eb o b o en  la repelida casa del Don Antonio, le « ? a ro n á d a ¿ ”

I Z  ,T ? ®  ̂  “ ■'"*’ y "éixlose apretar dé
q ebros , alzó la voz y  dijo; sFugit, partee ad w rta ,, sentándose

dor7 j « i c i o  * *" * ' ^ de tan baUa-

La del supuesto caballero de la Blanca Luna, á quien halló una 
manana al ir de paseo por la playa de a a r „ U u ,  v c o n ll cual neleó 
en singular batalla, con condkion de que si era v L i J o  s ^ h  bta d f  
recogeryretirar á su lugarporliem po^e un año, do¿ eVa‘b¡a de 
vir, sin echar mano i  la espada en paz tranquila y  en provechosL7  
mgo advut.endo que como jx>r desgracia Z e d ¡  asi,7 a r ! ,Í 7 a  no 

t e  f Z j "  ^ ^ * P " -  '« f« d o  cou

• La del atropello que sufrió estando durmiendo i  un lado del ca
v én d eH  bonibres llevaJan á

a una feria, y  cuya afrenta atribuyó á pena de su neciJo 
porque, según éi, ,ra ju ,lo  castigo del cielo queá uncaball.ro andante
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«nrido U comievn aditiat, le picitten ntítpae ¡/ U ItoUatm fu«rco>.
La del encuentro de los hombres de i  caballo y de á pie que, ar­

bolando ¿US lanzas, sin hablar palabra, se apoderaron de caballero y 
escudero y les llevaron al castillo dri Duque, en cuyo patio ocurrid, i  
poco, la chistosa escena de iasupuesta muerte y resurrección repen­
tina de AUiiidora, advirtíendo que en el camino, como cerrase U no- 
cbe y  apresurasen aquellos el paso, creció en los dos presos el mie­
do, y  mas cuando oyeron quede cuando en cuando les decían: ecami-
naá, iroglodilcu; callad, bárbarot; pagad, anlnpófago»: no ot quéjete, 
sellar, n i ubéaie los ojos, poUfemoe maladoyes, leones camiorros, etc.

La del encuentro en el mesón con el cabaLero IP» Alvaro Tarfe, 
á quien hizo declarar ante el alcalde del puebloy un escribano que no 
le conocía y que no era aquel que andaba impreso en una historia ti­
tulada: Segunda parle do Don Quijcíe de la Mancha, compuesta por un 
tal i s  Avellastsda, natural de Tordssillus, cODCuya declaraúon queda­
ron muy contentos amo y criado, como si les importase macho la mis­

ma y no mostrara claro la diferencia de losdoa Quijotes y la de los dos 
.Soncbos sus obras j  sus palabras.

La de los dos mochachos que, í  la entrada de su lu jar, vi6 esta­
ban riñendo, y oyó que el uno dijo ^  otro: «»o !e cantes, fsriquillo, 

'que na la has de ver en lodos los dios de lu vidas; cuya palabra aplicó 
á su Dulcinea, sin cesar de repetir aquello de malum «ijnum, oialum 
«ijnum: iiíbre huge, galgos la siguen, Dukineanoparece; advirliendo 
que después de llegar i  su casa acompañado del C u ra j  del Bachiller 
Carrasco, cuando él menos lo pensaba, porque 6 ya  fuese de la me­
lancolía que le causaba el verse vencido, ó ya por la  disposidoa del 
cíelo que a á  lo ordenaba, se le arraigó una calentura que le tuvo seis 
días en cama, al cabo de los cuales murió después de confesarse y de 
hacer testamento, en cuyos actos Alonso Quijano el Bueno dió prue­
bas evidentes de bailarse csierdo y muy arrepenlidode las pasadas locu­
ras que hiíu con el nombre de Don Qmjots.

&EH1GIO SALOMON.

E L  D U E N D E
DE VALUDOLID.

•

iTi-adivlOD y u c a lc e a .1

ROMANCE 1.

Eu mil quiaientos sesenta, 
Poco menos, poco mas.
Pisó Kraocisco de Vargas 
Las playas de Yucatán.
A Valladolid pasó.
Disponiéndose i  tomar 
Posesión de una encomienda 
Que le dió Su Mageslad.
Y para que le conoxean 
Mis lectores, este tal
Es un mancebo cumplido 
Tan bizarro como audáz;
Andaluz de los tremendos :
De estos que con el mirar 
No dejan el sol i  oscuras 
Por desidia ó raridad.
GrSn rascador de vihuela,
Y 00 reconoce ifual
En los sabrosos cantares
Y en la gracia del danzar.
Ojos severos y  ardientes 
T iene, y resalta en su faz 
Ancho y torcido bigote 
Mas se n o  que e l^ u i t r a n .  
Inclinado á  la miliria.
Ganoso da pelear.
En Flandes pasó diex años,
Los mejores de su edad.
Allí, ron notable esfuerzo. 
Bizarro como el que mas ,
Ganó, vertiendo su sangre,
La banda de rapitan, 
ísoldido de aquellos tercios 
Que supieron conquistar 
En esos tiempos de gloria 
Tacto laurel inmortal,
Y que mas tarde pusieron 
Can valerosa lealtad
A los píes del león de España 
Las Quinas de Portugal,
Era V a^as respetado 
En la guerra y en la paz ,

Y el cocüMe los valientes.
Que buscaban su amistad.

-Cortés y bizarra i  un tiempo. 
Afable y  osado al par,
De Damencas y alemanas 
Era el encanto y solaz, 
b i era el mozo enamorado 
El decirlo está dem ás,
Que no indican tales prendas 
Corazón de pedernal;
Y nació en aquel dichoso 
Paraíso, en que la edad 
De la infancia se desliza 
Entre lliisioucs, fugaz,
Y donde envuelto entre ráfagas 
De ro s a s y d e azahar,
Respira cf céQro amores
En primavera eternal.
Asi que, no bien Legado

A la villa, aquel rapaz 
Cieguezuelo le robó 
El alma y la voluntad.
Juanita, la hermosa bija 
Del noble Pedro Guzman,
Supo coa una mirada 
Esta conquista acabar.
Es la Dliiaperegrínal ‘
No es mas esbelto ni mas 
Gracioso el tronco flexible 
De la palma tropical.
Sus ojos son dos luceros 
De radiante claridad 
Que abrasan los corazones *
Con su reflejo vivaz.

'  Limpio, anacarado cutis,
Que no es mas terso el cristal,
A su rostro portentoso 
Divinos encanloe dá.
En perfumadaz madejas 
Sus rizos cayendo ván 
Sobre un cuello, que tos cisnes 
La pudieran envidiar.
Tai es ia graciosa niña 
Hija de Pedro Guzman:
Sul de la villa la nombran,
Y reina de la beldad.
Asi, cuando sale á  misa 
A la iglesia parroquial,
Va robando corazones 
Por donde quiera que vL 
Pero no sin propio daño 
Prendió el de nuestro galao, 
Que ella también quedó benda 
Perdieudo su libertad.
TÍd mozo, bien merecía 
El cariño de hembra tal:
La suerte los puso enfrente,
Y amor iiizo lo demás.
Por eso todas las noches 
Dando muestras de su afan,
El DO abandona la calle,
Y cUa en su ventana está.

n.

Pero en vano ambos amantes, 
En sus esperanzas locas,
Sus deseos alimeatan 
De ilusiones engañosas.
En vano turbando el aire 
Con mil canciones sonoras , 
Pinta Vargas i  Juanita 
Sus mal sufridas congojas.
La niña calla, y  sus penas 
En el corazón aboga,
Bebiendo las tiernas lágrimas 
Que de los ojos la brotan.
Mal haya el tirano padre 
Que de tal pasión se enoja,
Y la riñe porque vela 
E n  la ventana a deshora I
i Y por qué si es tierna jóveu,
Y su corazón no es roca,
Y están diciendo sus ojos 
Que uo nació para monja?
Mas no es otra la razón,
Sino que Pedro ambiciona 
Uo enlace para Juana,
Que á su gusto se acomoda.
Con Alvaro Osorio, hombre

Viejo a s m , de cara torva, 
Avíiiagrado carácter 
¥  catadura espantosa, 
Arregladas tiene Pedro 
lie nuestra niña las bodas, 
Purque diz que el novio es rico,
Y lo demás es bambolla.
Maldito metal! maliñto
•Mil veces quien lo ambiciona,
A precio de su cenciencia,
O de su ventura á  costal 
Maldita razan del oro 
Que tantasdirhas estorba, 
y  por la cual mi Juanita 
Penosa lágrima llora!
Mas no por eso se arredra;
Que ba jurado, si no logra 
Eu am or,  buscar en un dáustro 
La calma q u e ja  no goza;
Ü al mecos, si esto le niega 
Su fortuna rigorosa.
Que no han de ser para Osorio 
1.0S encantos que atesora.
Por mas que Pedro amenaza,
Y el oumnre de padre invoca, 
Ella penainece tirme
Como piedra entre las ondas; 
Que no es padre quien asi 
S u  voluntad aprisiona. 
Entregándola en ios brazos 
Del viejo amante á  quien édia.
Y fuera en verdad un crimen 
Que aquella cándida rosa 
Bica de vida y perfum es,
Que descuefla sobre todas, 
yendida y sacrílicada
De su existencia en la aurora. 
Morir viera desús gracias 
La p u ra , e^léndida pompa I 
Que llorara en el enáerro 
De su  mansión ea mal hora. 
Encantos desvanecidos 
De una ima^nada gloria :
Que viera á cada momeiAo 
D é la  noche entre las sombras, 
Como al daro sol, la imágen 
Que alma y vida le roba,
Y que hubiese de enjugar 
Las ligrimas que rebosan 
De sus OJOS. Pobre niña!
Primero el cláustro teacojal 
A tanto llegó la saña
Del padre, á tanto la cólera. 
Que i  Y'argas amenazó 
Porque la  caUe le ronda;
¥  armado de juerga espada,
De arcabuz y de pistolas, 
Pasaba noches enteras 
A la puerta, de custodie.
Con eso logró por fin 
Ver la  calle otra vez sola, 
IQnque turbasen ss calma 
Cantiuelas amorosas.
¿Perdió Vargas su esperanza?
¿ Tal V » con alma traidora 
Ha olvidado á la Juanita 
Como ha olvidada á  mil otras?

tTuvo miedo al arcabuz 
e Pedro? Cuestiones hondas 

S o s , que resolverse pueden 
Cuando se acabe mi bistqria.
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Lo cierto es que i  pocas noches 
Se oyó en la calle i  deshora 
Rumor trijie  y  espantoso 
Que alarmó la villa toda.
Ayes, tremenda aiharac^  
Gemidos y voces roncas 
Por todas parles se escuchan 
to n  que el barrio se alborota. 
Cien raquíticos candiles 
A las ventanas asoman,
Y mas de trescientas caras 
Espantadas y  medrosas.
IPero  qué ven? un /anUsma 
Tremendo, de horribles formas 
De colosal esiatura
Y ancba cabeza pelona, 
íam ás. Jamás sobre el lienio 
Trazára el pincel de Goya 
Tan horribíe caladera,
Vision tan aterradora.
Sus ojos como luciéraasts 
Belum bnn coa luz fosfórica, 
Profumiauieole escondidos 
En tas descam ada érb ibs.
Sus Sacas p ie rn a , cual c a ñ a ,  
Fleiiblem cutese doblan,
Y l a  altas azotea»
óus manos á  veces tocan, 
i l  ver tan fiero espectáculo 
iQ ué valiente no se aom bra » 
¿Qué niña no se desoiaya?
¿Qué vieja no se alborota?
Asi fué, pues se cerraron 
Lueqo las ventanas ludas,
Y asustados ios vecinos 
Corrieron á  las alexias.

UL

Asi fueron baDscum'endo 
En mes y otro mes y o tro .
Siendo la villa teatro 
De escindah) tan insólito.
No bien ía  hora de ia queda 
Como señal de reposo, 
be fó lóqobre campana 
Marcaba el tañido roneo,
Guando las calles cruzande»
El alto y  h o n a ie  mónstruo,  
Turbaba el tranquilo sueño 
Del vecindario medroso.
Luei^a eadeaa arrastraba,  
Lanzando de? pecho cóncavo 
Ahullidos é  imprecaciones,
Suspiros, qoíjas y  votos.
Ora semeja un famento 
T riste,  doljeote, amoroso,
Que eotre el silencio vibrando 
Llega al cortzon ,  sonoro- 
Ora remeda al feroz 
M gido de hambriento lobo.
Odel Buho solitario 
El graznido melancólico.
Pero cuando acaso llega 
A las ventanas de Osario 
La tuenga cadena arrastra 
t.0D desasado alboroto.
Puertas y rejas sacude',
T con acento diabólico.
Va por su  nombre le llama

Ya le denoetta furioso.
Y sin respeto á los años 
Que goza, que no son poco». 
Las ventanas le golpea
Con peladiliasale i  folio.
Signos coloca en su puerta 
De horrible y fatal pronóstico 
Para el miserable viejo 
Cou preauaciones de mozo;
Y pulsando una vihuela,
(Que el duende era lilarmóDicol, 
Cantaba estas seguidillas 
Con triste y pausado tono.

•Alvaro, no te casce 
Con niña herm osa,
Que es prueba, aun paca mozos. 
Muy peligrosa: 

bi á  ello le indioas,
Cuenta que en vez defieres 
No halles espinas.

Ejemplo es Juan Chamorro 
De lo q je  digo,
Y su cara costilla 
No es mal testigo;

Odios eternos 
Produjo su bodorrio 
Palos y .. . . . . .........>

Perdone el lector benévolo 
S i, cronista fie l, espongu 
La exactitud de los hechos 
Sm laeliudrcs ni rebozo.
S ifué calumnia del duende,
No s é fn i  de ello respondo;
Pero hubo gran zurribanda 
En casa de Juan Chamorro;
Y aun diz que llegando el punto 
A escápdaiu de divorcio,
Quedó reputado el duende
Por brqjo de tomo y lomo.
Es lo cierto que cansados 
De bullas y Irampantojos, 
Resolvieron tus vecinos 
Poner á estos males coto.
Hubo junta i  que asistieron 
Los mancebos mas briosos,
El cura y el boticario
Y los alcaldes de voto. 
VrupustéroDsc iñi] medios;
Mas desecháronse todue.
Por desatinados unos,
Por impracticables otros.
Hubo cunlusion horrenda,
Gritos, horribles propteicos,
Y aun diz queá  alguna tazou 
bírvió un trancazo de apoyo,
En lia ; por zambra y paliza 
Iba á  acabar el negocio,
Según iban ya cruzándose 
LaspuJias y los apodos,
A no remediarlo el cura 
Que con acento estentóreo 
Llamó al orden, con que fueron 
Calmándose ios ñiriosos;
Y con voz alta y solemne
ü  freció al concurso atónito ,
En un soberbio discurso,
Notable por el exordio,
En aquella misma noche

Remedio ponerá todo;
Y aun dijo que buscaria 
Al duende desoloá solo.
Admirado y contundido 
Escuchóle el auditorio,
Dudando que consiguiera 
De tamaña empresael logro.
Y era de admirar, por cierto.
Aquel valor asombroso 
Quacentellaudo brillaba
Del viejo cura en los ojos.
Oh i cuando tantos mancebos 
De crudo semblante torvo 
Su torpe miedo mostraban 
En la palidez del rostro.
El solo alli consultando 
Su coraron animoso,
Pensó acabar esta empresa 
Contra el astuto demonio.
Oh insigne varón l ia  historia.
En sus páginas de o ro ,
Tu ilustre y preclaro nombre 
Hará á los siglo» famoso.
Oh noble Tomás Lersundi,
Tan valieulí como docto!
Tu memoria y remembranza 
Volarán de polo á polol 
Qué valen, pues, á tu lado 
W s béroes que el mundo loco 
Ensalza sobre cadáveres,
Y entroniza sobre escombros ?
¡Nada! con razón le admiran 
Tus feligreses, y en  coro 
Pregonan tus alabanzas 
Sm ocultar .«u sonrojo.
Todos ia palma le ceden;
Mas DO te la'envidian lodos 
Que no falta quien murmure 
De tu victoria dudoso 

p o rfía la  tremenda 
n o ch e , y con su manto lóbrego 
^v u e lv e  plazas y  callea 
En mislerio tenebroso.
Se oye la lenta campana,
I á la par se oyen de pronto 

Cien puertas que se aseguran 
Con aldabas y cerrojos.
Solo el cura no ha lembrado - 
Antes sacudiendo el ocio.
Prepárase i  la contienda 
Palpitando de alborozo; 
y  echándose á  la salud 
Del espíritu, dos sorbos,
( Según unos, de agua pura,
Aunque hay quien diz si era m osto) ,  
Abalanzóse á la calle, 
jJevando bajo el embozo 
Las am as con que ya espera 
Vencer al trasgo diabólico.
V no lleva luenga espada.
Ni daga, ni alfauje corvo,
Que para tales contiendas 
^ l e s  medio» fueran pocos;
Mas lleva fé y esperanza 
Eu el corazón brioso,
Y ademas va prevenido 
Del ritual y del hisopo.

(Concluirá,^
isTOBio GARCIA GUTIERRE/.

E t NiRo DE «lE fE ,

Un meroader tu rw  se vió obligado i  hacer un viaje de dos años 
K  mercantiles: su m uger, q íe  era 1 “  y
bonita, tomó un amante para «pera rco n  m aspadlocia su vueía 

Sm embargo, el mercader llegó de improviso, y halló á  su mu 
ger «upada en criarun hermoso niño. Con melifluo tono se informó 
^cíhcam enle de la causa que le habia proporemado un aumento de 
fómila. Su mugec le contestó astutam ente; «Preciso es que e" eran 
Mahoma sea el padre de este niño, porque uu dia estaba yo echada 
«n un banco del jard ín , cuando vino una nube á colocarse pemendi

h.u-9 ' ® “ * puso á o ra r: un copo de nieve me cayó^ en la
«raciág al S u to  liospoes di á luz este hermoso n iño..—Doy 
í  é í ^ ti  mercader, yo deseaba un heredero;
I  es menester que tengamos
mucho cuidado del descendiente del padre de los fieles.

 ̂ Este mercader sabia disimnlar perfectamente: era amigo déla  
paz conyugal, y uunea reprendió i  su muger, manifestando al misDu, 
tiempo mucho cariño al hijo del Santo Profeü. El niño creció: apenas 
toma quince anos, cuando su padre adoptivo propuso llevársele á un 
viaje que iba á emprender. E/ecüvamente, le condujo á Alejaudria 
y  allí le vendió á  un mercader que hacia el comercio con la» IndiaÉ 
onenlales. -uu,»,

A sd regreso su muger se desesperó con ia pérdida de su hijo.
«Modera lu dolor, «la dijo el mercader: .DelprofeU es de quien 

aebes quejarte, t o d i a  que h ad s  mucho calor, tu hijo v 70 oasába- 
BIOS por la cresta de una montaña muy a lta : de prouto le vi disol­
verse y deireline á  mi vista. Yo hubiera tratado de socorrerie, pero 
me acordé de que me habías dkho que habia sido engendrado por 
un copo de nieve, y  crei que no debía tomarme un irabaio iaiítil ,  Su 
muger comprendió y calló.

t u n n i n .  s í » . . « w  ■ h .u. t >íi:io«~ > a ,  p .  o .  Aih.o.i.>..
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